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Una observación cuidadosa y el segui­
miento continuo de cómo ha evolucio­
nado la Educación Física en las últi­
mas décadas, puede llevarnos, con 
grandes visos de realismo, a la afirma­
ción de que actualmente se está en una 
línea de promoción de la dimensión 
científica en la enseñanza de esta mate­
ria. 
Desde frentes diferentes, se está reivin­
dicando e incluso afirmando el naci­
miento de una CIENCIA DE LA MO­
TRIClDAD HUMANA con unos con­
tenidos y una metodología propios, 
que la sostienen como ciencia indepen­
diente. 
Precisamente formando parte de esta 
metodología propia, uno de los aspec­
tos que pueden destacarse como más 
importantes es el de su evaluación, 
particularmente si se reconoce que en 
la moderna didáctica, en gran medida 
innuída por las corrientes tecnológi­
cas, la presencia de unos sistemas de 
evaluación fehacientes, puede llegar a 
resultar determinante. 
Debe admitirse que en esta línea de 
renovación pedagógica que se viene 
proponiendo, la concepción del ser hu­
mano como una unidad psicosomática 
indivisible otorga a la Educación Físi­
ca un campo de actuación que históri­
camente se le había negado, y esto que 
antropológica y pedagógicamente ya 
había sido definido por Piaget, Wa-

1I0n, y Ajuriaguerra, entre otros, debe 
ser confirmado desde un punto de vista 
tecnológico. 
La plena integración del qué, por qué, 
a quién, y cómo enseñar, en un conjun­
to coherente y justificado, debe ser ta­
rea que inquiete a los teóricos de la 
pedagogía, pero que no debe ser des­
cartada por los que día tras día se en­
frentan con la realidad del quehacer 
docente en el aula. "En última instan­
cia, las doctrinas de renovación educa­
tiva se hacen realidad, o se quedan so­
lamente en ideas. dependiendo. en de­
finitiva . de que el corpus docente las 
materialice. o no. de hecho en sus e/a­
ses ". 1 Con la esperanza de provocar 
cierta inquietud en esta línea, está con­
cebido est~ artículo. 

1. Definición y campo de 
actuación en evaluación 
La totalidad de los autores desechan, 
desde hace tiempo, la idea de identifi­
car evaluación con valoración del ren­
dimiento académico del alumno, otor­
gando a la evaluación un campo mu­
cho más amplio, que incluye la recogi­
da de información, el tratamiento de 
los datos y su valoración, y la toma de 
decisiones posteriores, en asuntos tales 
como el proceso de instrucción o la 
actividad del educador, además de lo 

mencionado arriba, en lo relaccionado 
con el alumno. 
La evaluación juega un papel mucho 
más comprometido con la totalidad 
del proceso educativo, formando parte 
de un esquema global, que incluye 
también el análisis de las situaciones 
generales y específicas, la programa­
ción de las tareas a realizar así como el 
seguimiento de la ejecución, guiando 
las diferentes decisiones que en cada 
uno de estos apartados se deben ir to­
mando. 
En este sentido, debe admitirse que la 
evaluación tiene una incidencia en el 
aprendizaje y, por tanto, un valor edu­
cativo, ya que debe ser destinada a me­
jorar el conocimiento de la clase, 
mientras que la calificación no tiene 
ese valor, al menos no lo tiene necesa­
riamente asociado, sino que viene im­
puesta por necesidades sociales, exter­
nas al ámbito escolar. La evaluación 
tiene por objeto todos los elementos 
que intervienen en el proceso educati­
vo, mientras que sólo el alumno es ob­
jeto de calificación. 
Una primera idea que debe quedar re­
cogida a la hora de definir la evalua­
ción es la de proceso en la forma expre­
sada por Erich Beyer y sus colaborado­
res, cuando definen la evaluación 
como el "proceso de apreciación. coti­
zación o decisión que puede referirse a 
diferentes aspectos de la educacirín. en 
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particular a sus premisas. a sus proce­
sos y a sus resultados. La evaluación 
representa. para las ciencias de la edu­
cación en general. y para la teoría de la 
Educación Física y deportiva en parti­
cular. un proceso central".2 
En esta concepción procesual , por tan­
to dinámica, entiendo que debe ser es­
timado todo quehacer educativo, y por 
consecuencia también la evaluación. 
Felizmente superados, en gran medida, 
los planteamientos más quietistas que 
alimentaron durante tiempo las dife­
rentes corrientes pedagógicas, hoy en 
día podemos encontrar posiciona­
mientos más abiertos, que aceptan e 
integran esquemas que en líneas gene­
rales podríamos definir como "retroa­
limentados", término que no quiere 
expresar otra idea que la de la conve­
niencia de utilizar los resultados y los 
datos obtenidos en un proceso en la 
reestructuración de ese mismo proce­
so, en un recorrido en "bucle" y por 
tanto cerrado en sí mismo. 
En este sentido propongo un esquema 
que, con las limitaciones propias del 
carácter simplista de todo esquema, 
trata de explicar el proceso didáctico 
en su conjunto: 

A partir de la idea central del proceso 
didáctico constituida por el eje princi­
pal programación-ejecución, que ven­
dría a responder a las cuestiones de 
"qué y cómo se hace", y que consti­
tuye la realidad inmediata de la acción 
docente, podemos entender la necesi­
dad de un ANÁLISIS previo, aunque 
también permanente, de las situacio­
nes en las que se ubica y se desarrolla 
el quehacer didáctico, análisis que lle­
vará implícito el estudio de las condi­
ciones al alumnado, del medio, del en-

. torno, etc.; así como la disposición de 
un sistema de CONTROL que nos 
vaya indicando si el proceso seguido en 
cada momento es o no el correcto y 
que, consecuentemente, permita una 
adaptación de todo este proceso. 
¿Dónde se debe . realizar esta adapta­
ción? o dicho de otra forma ¿sobre qué 
se debe ejercer ese control? Las cone­
xiones del esquema expuesto nos dan 
la respuesta. 
En primer lugar, el control debe ser 
una fuente de información para el aná­
lisis al que nos referíamos hace unos 
instantes. Reconocer las circunstancias 
ambientales en las que se está desarro­
llando el trabajo educativo, revisar las 

ver a dónde 
formular y verificar 

administrar si se ha 
se Quiere ir 

los medios llegado 

I I J 

I ANÁLISIS L 
J 

I 
J PROGRAMACIÓN I 

I I I objetivos I 
EVALUACIÓN 

I control 

1 EJECUCIÓN L J I 
J 
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características y necesidades del alum­
nado implicado, con sus condiciones 
diferenciales, y otras más, son funcio­
nes asumidas por un trabajo de con­
trol , lIamémoslo de evaluación, que 
debe constituir un punto de apoyo im­
portante en la determinación científi­
ca, -estudio de las variables-, del pro­
ceso. 
En segundo lugar -resulta obvio- esa 
información debe ser tenida en cuenta 
en la programación, ya que de lo con­
trario estaríamos ante una mera for­
mulación de intenciones que no se ve­
rían reflejadas en la práctica, lo que no 
significaría mas que la expresión de 
unos deseos, mejor o peor intenciona­
dos, pero no desarrollados. Todo do­
cente que comulge con la idea que se 
propone, debe estar dispuesto a cues­
tionarse su programa siempre que sea 
necesario. 
El tercer resorte, conexión con la eje­
cución, quiere hacer una llamada de 
atención sobre la inmediatez con que 
deben ser tenidas en cuenta las infor­
maciones surgidas desde el sistema de 
control. La contrastación de lo que se 
está realizando, ejecución, y su rela­
ción con lo previsto, programación, 
deben ser consideradas con el rigor co­
rrespondiente. 
En cuarto lugar, la utilización de un 
método de control que sea capaz de 
revisar el propio sistema de control, va 
a asegurar que el conjunto del proceso 
sea coherente, en cuanto que establece­
rá el mecanismo para el buen funcio­
namiento de todo lo expuesto. 
Con todo ello pueden quedar estableci­
das las condiciones de partida respecto 
a qué evaluar y para qué hacerlo. De 
todos modos no estará de más ser algo 
más explícito. 

2. ¿Qué evaluar? 
¿Para qué evaluar 
Ambas cuestiones significan dos aspec­
tos básicos de la evaluación. Por un 
lado porque en ellas debe apoyarse 



bueQa parte de la estructura del proce­
so evaluador, (qué debemos tener en 
cuenta y para qué queremos que nos 
sirva), que supondrá una definición 
sintomática referida a la orientación 
pedagógica que se siga; y otro porque 
la respuesta a las cuestiones enuncia­
das conformará la realidad concreta 
del acto evaluador. 

2.1. Objetivos de la evaluación 
Aunque ya he adelantado alguna idea 
referida a la utilidad de la evaluación, 
hasta el momento se han realizado co­
mentarios que aludían indistintamente 
a lo estructural o a lo funcional de la 
evaluación. Pues bien, y aún a sabien­
das de que esta separación puede resul­
tar algo artificiosa, -las estructuras y 
las funciones permanecen íntimamen­
te relacionadas-, voy a utilizar esta or­
denación, esencialmente metodológi­
ca, para centrarme en el aspecto fun­
cional de la evaluación. ¿Evaluar ... 
para qué? 
Esta cuestión, en algunos casos, inclu­
so puede resultar ociosa, y utilizo el 
plural consciente de que esta ociosidad 
puede surgir tanto por defecto como 
por exceso; esto es, evaluar se convier­
te en algo tan rutinario que cuestionar­
se su utilidad puede resultar imperti­
nente, como tan evidente y fundamen­
tal, que dudar de su utilidad significa­
ría, como mínimo, ingenuidad; esta 
cuestión, digo, se presenta como fun­
damental en el quehacer didáctico. 
Pues bien, en una situación interme­
dia, presumo que muy común entre los 
docentes de Educación Física, conven­
drá reflexionar sobre la cuestión pro­
puesta de forma que se oriente ese as­
pecto de nuestra labor, y se justifique 
el esfuerzo que supone el compromiso 
de realizar la evaluación de la mejor 
manera posible. 
El tratamiento teórico de esta cuestión 
puede encontrarse en 8ernard Macca­
ri03 cuando cita tres fuentes principa­
les, aludiendo al aporte de cada una de 
ellas. 

Por un lado cita a Daniel Stuffiebeam 
y su "Modelo de evaluación C./.P.P." 
(C.I.P.P. = Contex evaluation, Imput 
evaluation, Process evaluation, Pro­
duct evaluation), referido a la determi­
nación de los objetivos y el análisis de 
las posibilidades, lo que conducirá a 
una "decisión del proyecto", la confi­
guración de los recursos y los medios 
necesarios, lo que llevará a una "deci­
sión de estructura", el estudio sobre los 
métodos empleados, "decisiones de 
ejecución", y por último la reflexión 
sobre los resultados conseguidos, "de­
cisiones de reciclaje". 
El propio autor clarifica esta exposi­
ción con el siguiente esquema: 

PREVISTO ACTUAL 

decisiones sobre el proyecto decisiones sobre el reciclaje 
FINES 

contexto resultado 

decisiones sobre estructura decisiones sobre ejecución 
MEDIOS 

contenido 

Atendiendo, por tanto, a este modelo 
de evaluación se desprenden cuatro fa­
ses (contexto, proyecto, proceso y pro­
ducto) relacionadas con el tipo de deci­
sión que se va tomando en cada mo­
mento. 
La segunda fuente explicada por Ber­
nard Maccario se refiere a la propuesta 
por J.M. De Ketele, a la que denomina 
"Inventario de decisiones pedagógi­
cas", en la que a partir de la premisa 
de que los objetivos de evaluación son 
múltiples, presenta un listado aten-

proceso 

diendo a qué es lo importante en el 
momento en que se evalúa. 
Así habla de: realizar un balance de los 
"objetivos terminales globales" (pue­
den traducirse por "objetivos operati­
vos" en nuestra terminología); diag­
nosticar; clasificar en subgrupos; selec­
cionar; en fin, predecir el éxito. La idea 
principal es que la evaluación como 
balance, debe permanecer asociada al 
aspecto "regulación del acto pedagógi­
co". 
En esquema, el autor propone: 

establecer balance 
diagnosticar clasificar 

certificar t----- jerarquizar 

seleccionar orientar 

predecir el éxito descubrir 
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En tercer lugar, Bernard Maccario cita 
la propuesta de G. De Landsheere que 
presenta una organización muy exten­
dida distinguiendo entre evaluación 
sumativa, evaluación formativa y eva­
luación predictiva. 
La el'aluación sumativa pretende com­
probar el nivel adquirido al final de 
una unidad de enseñanza, poniendo el 
énfasis en las grandes categorías de 
conducta. Se atiende a los objetivos 
finales, de carácter general y de lo ob­
tenido se desprende el grado de apren­
dizaje. Se aplica al finalizar el progra­
ma y técnicamente es, sobre todo, una 
evaluación con referencia a la norma. 
Se habla de evaluación formativa, en el 
caso en el que la atención está princi­
palmente puesta en el proceso, con es­
pecial observación de la conductas ex­
plícitas definidas. Su sentido es de se­
guimiento de la instrucción, de cons­
tante revisión del estado de los niveles 
que se van adquiriendo. Se desprende, 
fácilmente, que su aplicación es más 
constante (durante el proceso) y que, 
comúnmente, utiliza referencia a crite­
rios. 
Por último, la evaluación predictiva se 
refiere a la intención de pronosticar y 
adelantar el rendimiento en una activi­
dad dada o determinar la aptitud para 
la realización de ciertos aprendizajes. 
Un análisis reposado de lo explicado 
hasta el momento, con referencia a los 
objetivos de la evaluación, facilita la 
comprensión de la idea de que las tres 
fuentes pueden ser integradas peñecta­
mente, o si se quiere expresar de otra 
manera, que son diferentes formas me­
todológicas de explicar un mismo he­
cho. 
Eso no significa que las clasificaciones 
propuestas sean excesivas o innecesa­
rias, sino que deben ser entendidas 
como observaciones minuciosas de la 
misma realidad aunque desde puntos 
de vista diferentes. 
Todo esto ayuda a comprender mejor 
la evaluación, con todos sus pormeno­
res, por lo que, consecuentemente, su 

112 

aplicación resultará más acertada. 

2.2. Objetos de evaluación 
Cualquiera que sea el modelo elegido 
para explicar la aplicación de la eva­
luación, resulta evidente la necesidad 
de definir su campo de actuación, esto 
es, los objetos sobre los que se va a 
ejercer la acción evaluadora. 
Aunque básicamente es admitido por 
todos los autores y por todas las co­
rrientes didácticas. conviene insistir 
sobre la idea de que no se debe confun­
dir evaluación con medición. La idea 
básica sobre la que se apoya el modelo 
de evaluación del que se viene hablan­
do. es la de que la evaluación sirva 
como ayuda en la mejora de la activi­
dad docente en su conjunto. A partir 
de esta premisa será más fácil admitir 
la necesidad de evaluar todo lo relacio­
nado con el acto pedagógico. 
La clasificación más extendida del 
conjunto de los objetos a los que debe 
hacer referencia la evaluación. los reú­
ne entre grupos: el alumno, el enseñan­
te y la estrategia didáctica. Personal­
mente creo que debe añadirse un cuar­
to aspecto al que podemos llamar sis­
tema y que hace referencia a aquellas 
variables que deben ser tenidas en 
cuenta durante el quehacer pedagógi­
co, pero sobre las que no se puede in­
fluir, al menos directamente. 
Así como se admite la existencia de 
objetos sobre los que desde el conjunto 
de la institución educativa, sea del tipo 
que sea, se puede actuar, el alumno, el 
profesor y la estrategia, puede hablar­
se, igualmente, de un conjunto de ele­
mentos que mantienen marcada inci­
dencia sobre la labor educativa, pero 
con la particular característica de que 
no se puede influir directamente sobre 
ellos desde la propia institución. 
Por ejemplo, es comprensible que la 
clase social a la que pertenece el alum­
no, el medio cultural en el que se mue­
ve, la estructura sociocultural en la 
que se halla la institución docente, el 
tratamiento que la administración 

otorga a la acción educativa, etc., son 
variables que influyen, de una forma u 
otra sobre el trabajo en el aula, y que 
como tales habrán de tenerse en cuen­
ta, pero que no pueden modificarse 
desde la propia institución, puesto que 
estas variables dependen de numerosos 
aspectos que sobrepasan la acción edu­
cativa. 
La justificación de la presencia de estos 
objetos de evaluación sobre los que la 
acción educativa no tiene influencia, 
se desprende de la necesidad de que 
"deben ser tenidas en cuenta", como 
marco de referencia e información, en 
el proceso evaluador. 
Podremos hablar, por tanto, de cuatro 
objetos de evaluación que ordenare­
mos según el criterio descrito: 
a. objetos de evaluación susceptibles 
desde la acción docente: 
- El alumno. 
- El educador. 
- La estrategia didáctica. 
b. objetos de evaluación no suscepti­
bles desde la acción docente: 
- El sistema. 

3. Análisis estructural del 
proceso evaluador 
He hablado anteriormente del carácter 
procesual de la evaluación como pri­
mera característica de la misma. Será 
interesante por consiguiente comentar 
en qué consiste esa sucesión de fenó­
menos que deben ser seguidos. 
En líneas generales, se suele admitir la 
existencia de un proceso que puede ser 
dividido en cuatro grandes fases, aten­
diendo a su sucesión temporal. 
Preparación del proceso: esta primera 
fase incluye todo el estudio previo y la 
toma de decisiones correspondiente, 
necesarios para afrontar la tarea de la 
evaluación en sí, en las mejores condi­
ciones. 
Esta fase estará constituida por las si­
guientes tareas: 
- Análisis del sistema (interno yexter­
no). 



- Decisión sobre los objetos a evaluar. 
- Determinación de los instrumentos 
a utilizar. 
- Definición de la forma de aplicación 
en la recogida de datos. 
- Justicación del uso a dar a la infor­
mación recogida. 
Recogida de información: fase de cam­
po en la que se realizan las tareas co­
rrespondientes a la obtención de los 
datos pretendidos. 
Elaboración de la información: decodi­
ficación, análisis y registro de la infor­
mación recogida, que implica tareas 
tales como: 
- Ordenación y sistematización. 
- Ponderación de los valores obteni-
dos. 
- Corrección, en función de los indi­
cadores externos, con. el fin de poder 
ofrecer una aplicación de estos datos 
con carácter general. 
Utilización de esa información: que in­
cluye: 
- Emisión de juicios. 
- Toma de decisiones. 
- Aplicación de los resultados. 

4. La evaluación en 
Educación Física 
A partir de todo lo dicho anteriormen­
te, y una vez trazadas las líneas básicas 
correspondientes al hecho de evaluar, 
puede iniciarse una aproximación al 
área específica en Educación Física. 
Hablar, de entrada, de área específica 
en Educación Física, significa el con­
vencimiento de que didácticamente, y 
como consecuencia también en eva­
luación, la Educación Física ofrece y 
exige unos procesos particulares que 
en algunas ocasiones no son más que 
adaptaciones de normas más genera­
les, pero que en otros casos pasa por la 
necesidad de realizar todo un esfuerzo 
de diseño y aplicación. 
Para enmarcar convenientemente el 
estudio de la evaluación en nuestra 
materia, partiré de tres premisas que 
considero fundamentales: 

• la definición de la Educación Física 
como parte de la educación integral 
desde el campo específico de la motri­
cidad humana; 
• la necesidad de que exista una clara 
relación de congruencia entre los obje­
tivos pretendidos en una labor y la for­
ma de ser evaluada; 
• la existencia de una serie de caracte­
rística diferenciales en Educación Físi­
ca. 

objetivos 

I 

educación integral 

congruencia 

evaluación 
I 

características diferenciales 

¿A qué se refieren cada una de estas 
tres premisas? 
La idea de la definición de la Educa­
ción Física como parte de la Educa­
ción Integral a través de la especifici­
dad que supone el campo de la motri­
cidad humana es ya antigua y, al me­
nos sobre el papel, plenamente admiti­
da. 
Sin embargo es fácil encontrarse con 
situaciones en las que, de hecho, la 
Educación Física se dedica de forma 
exclusiva a lo corporal, o tal vez con 
mayor frecuencia, casos en los que la 
Educación Física es utilizada como 
trabajo compensatorio .. . casi terapéu­
tico. Por supuesto me estoy refiriendo 
a situaciones escolares comunes. 
Pues bien, en ambos casos y aunque la 
intención del responsable sea otra, la 
realidad es que se estará aplicando una 
Educación Física minusválida, en el 
primer caso vinculándola a un solo 
ámbito de la conducta humana, básico 
en nuestra materia pero no único, y en 
el segundo destacando de forma exclu­
siva algunos aspectos de los ámbitos 

afectivo y psicomotor (que el alumno 
compense la cantidad de horas que 
permanece sentado en el aula, que el 
alumno "se olvide" de las explicacio­
nes que constantemente debe atender y 
comprender en el resto de las asignatu­
ras ... ). 
<?uede claro, pues, como punto de par­
tIda, la necesidad de la aplicación real 
de una Educación Física que se oriente 
a la globalidad del individuo, y no so-

Definición 
de 

evaluación 
en 

Educación Física 

lamente a una parte. Aún se puede ser 
algo más explícito, si se indica que esta 
globalidad no debe entenderse como 
suma de aspectos parciales, lo psico­
motor junto a lo afectivo, y ambos al 
lado de lo cognitivo, sino como unidad 
íntegra e indivisible, en el sentido de 
que no es posible actuar de forma ais­
lada sobre uno solo de los ámbitos de 
conducta, sino que necesariamente se 
estará influyendo sobre el conjunto, al 
mismo tiempo. 
El segundo principio sobre el que se 
basa el diseño de la evaluación en Edu­
cación Física, es la relación de con­
gruencia entre los objetivos propuestos 
y la propia forma de evaluar, que no es 
sino el reconocimieento de la necesi­
dad de ser coherente con lo planteado. 
En ocasiones puede dar la sensación de 
que programación -los objetivos deben 
entenderse como una parte de ella- y 
ejecución, son realidades menos próxi­
mas de lo previsto. Se programa sobre 
el papel, y se ejecuta sobre ia realidad 
del aula sin que ambos mundos se rela­
cionen estrechamente. 
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Pues bien, el compromiso que se ad­
quiere en el momento de programar la 
asignatura debe mantenerse durante la 
ejecución, sin que ello signifique infle­
xibilidad, y del mismo modo deber ser 
tenido en cuenta en el momento de la 
evaluación, esto es, se debe evaluar so­
bre todo aquello que se haya progra­
mado. 
Como anteriormente indicaba cuando 
hablaba de programación, (relación 
entre Educación Física y Educación 
Integral), ahora insisto en la idea de 
que si la Educación Física debe aten­
der la totalidad del individuo, la eva­
luación en Educación Física debe con­
siderar esa totalidad como objeto de su 
labor. 
Flaco favor haríamos a las corrientes 
que pretenden un lugar adecuado para 
la Educación Física dentro de la Edu­
cación Integral, si tras una exposición 
de objetivos que abarcasen todos los 
ámbitos de la conducta humana, nos 
limitáramos, en el momento de la eva­
luación, a una valoración exclusiva de 
lo ocurrido en el ámbito psicomotor. 
Eso sería pura retórica y no es defendi­
ble ni aun aceptando la especificidad 
del campo de actuación de la Educa­
ción Física en la enseñanza. 
En tercer lugar se hace referencia, pre­
cisamente, a esa especificidad, a esas 
características diferenciales que otor­
gan a la Educación Física su status pe­
culiar. 
Henri Lamour4 indica algunos de estos 
factores de distinción, unos relaciona­
dos con la motivación de los alumnos, 
tales como el gusto natural por el mo­
vimiento, deseo natural de moverse, la 
necesidad de actividad compensatoria 
del trabajo intelectual escolar, la curio­
sidad hacia el material original utiliza­
do en las clases de Educación Física, 
ciertas motivaciones secundarias origi­
nadas por la cultura ... y otras relacio­
nadas con la propia persona del profe­
sor o con su tarea educativa que impli­
ca, en muchas ocasiones, situaciones 
bien diferentes a las vividas común-
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mente en el aula, tales como organiza­
ción de actividades deportivas, salidas 
al campo, primeros auxilios en caso de 
accidente, etc. 
«"Me gusta cuando incluso jugamos 
con contacto ..... dice un alumno ado­
lescente. expresando así su deseo su­
blimado». Esta observación recogida 
en el trabajo dirigido por Daniel Zim­
mermann5 se refiere a la demanda soli­
citada por los alumnos, con mayor o 
menor grado de timidez, de la persona 
fisica del enseñante, en un deseo de 
"tocar y ser tocado". No cabe duda de 
que aquí se ofrece una gran oportuni­
dad al profesor de Educación Física. 
Por otra parte Pierre Arnaud' realiza 
una aproximación diferencial cuando 
en su estudio comparativo pedagógico 
se refiere a la inexistencia de homoge­
neidad en las situaciones motrices y 
que, sin embargo, más o menos con­
cierne a los conocimientos verbo­
conceptuales. 
Igualmente es importante la opinión 
de Pierre Parlebas,7 sin duda uno de 
los autores que más han investigado en 
sociología de la motricidad, quien afir­
ma: "El juego deportivo representa 
una sociedad en miniatura. un verda­
dero laboratorio de conductas y de co­
municaciones humanas. En él se con­
jugan los problemas de percepción y de 
decisión. de dinámica de grupo y de 
estrategia. de ritualidad y de autori­
dad. Eljuego deportivo está situado en 
la encrucijada del poder de la iniciati­
va individual y el de los sistemas de 
coacciones colectivas". Ello supone, 
evidentemente, un particular grado de 
socialización. 
Todo esto puede resumirse si relacio­
namos aquellos rasgos más caracterís­
ticos de la Educación Física, o aquellas 
situaciones que desde la Educación Fí­
sica pueden ser promovidas, facilita­
das o aprovechadas, y que la diferen­
cian del resto de las asignaturas: 
• Las expectativas de los alumnos ha­
cia la Educación Física son diferentes 
que hacia otras asignaturas, ya que 

existe un mayor grado de motivación, 
debido a una serie de razones indivi­
duales y sociales; 
• existe una forma particular de so­
cialización en las sesiones de Educa­
ción Física, ya que las situaciones de 
cooperación y oposición se presentan 
con gran frecuencia y, en general, de 
forma muy natural. 
• no existe homogeneidad en las ac­
ciones motrices, por lo que han de tra­
tarse particularmente; 
• la Educación Física está menos su­
jeta que otras disciplinas a condicio­
nantes relacionadas con los progra­
mas, las notas o los exámenes. 
• existe una gran proximidad, incluso 
corporal, entre el profesor y los alum­
nos, que puede traducirse en gran flui­
dez de comunicación dual y alto grado 
de camaradería. 
Todo esto significa que en el momento 
de diseñar la evaluación en Educación 
Física se deben tener en cuenta innu­
merables aspectos que he organizado 
en tres bloques diferentes, según las 
premisas que he explicado. 
Por último, y siguiendo en líneas gene­
rales a Domingo Blázquez, indicaré 
que la aplicación de la evaluación en el 
contexto de la Educación Física debe 
suponer: 
• El conocimiento del rendimiento 
del alumno, tanto en términos absolu­
tos, como en términos relativos (referi­
dos a la comparación de los diversos 
resultados obtenidos por un mismo 
alumno); 
• la definición de un diagnóstico de 
las aptitudes y posibilidades de rendi­
miento del alumno y de forma particu­
lar la detección de sus puntos débiles; 
• el seguimiento de la progresión en 
el aprendizaje y su relación con el apa­
rato anterior.; 
• la valoración del programa para su 
readaptación o confirmación, a través 
de los mecanismos de retroalimenta­
ción correspondientes; 
• el conocimiento de la capacidad de 
enseñanza del profesor; 



• el conocimiento de resultados por 
parte del alumno. que debe suponer un 
excelente método de motivación; 
• la facilidad de la agrupación y/o cla­
sificación de los alumnos según crite­
rios de homogeneidad y otros que se 
consideren interesantes; 
• la asignación de las calificaciones a 
los alumnos; 
• la obtención de la información ne­
cesaria para la investigación y el inter­
cambio de experiencias. 
A partir de todo ello. propondré una 
tarea evaluadora que va mucho más 
allá de las "pruebas de cinta métrica y 
cronómetro" como consecuencia de 
una comprensión de la Educación Físi­
ca mucho más amplia. 

4.1. ¿Cómo evaluar? 
En líneas generales se puede admitir 
que la forma de evaluar en Educación 
Física sigue con fidelidad las propues­
tas realizadas con carácter genérico 
para el conjunto del sistema docente, 
debiendo cumplir una serie de requisi­
tos sobre los que ya he hablado, pero 
que se concretan en los siguientes tér­
minos: 
• Es una actividad procesal puesto 
que transcurre en el tiempo y hace re­
ferencia a un conjunto de fases sucesi­
vas; 
• es una actividad compleja en cuanto 
que implica la necesidad de tener en 
cuenta numerosas variables; 
• es una actividad sistemática, como 
contraposición a puntual; 
• es una actividad retroalimentada, 
haciendo referencia a que lo obtenido 
a través de la evaluación, debe servir 
para realizar las correspondientes mo­
dificaciones dentro del proceso educa­
tivo y, consecuentemente, también 
dentro del proceso evaluador; 
• es una actividad valorativa ya que 
debe decidir e integrar datos; 
• y por último es una actividad inten­
donada, esto es, pretendida y deseada 
y no surgida como consecuencia de la 
improvisación o el azar. 

Además la evaluación se realiza si­
guiendo un proceso constituido por 
una fase preliminar. incluida en el tra­
bajo de programación, una fase de re­
cogida de información, y una tercera 
fase de elaboración y utilización de esa 
información. 
Si todo esto hubiera que resumirlo en 
un solo trazo, se podría decir que eva­
luar es una función y por tanto que el 
evaluador debe asumir su rol, mante­
niendo una actitud que le facilite resol­
ver esta tarea con mayor acierto. Las 
condiciones que definen esa actitud 
son las que acabo de enumerar. 
En cuanto a la aplicación de lo dicho, 
propongo, en la última parte de este 
trabajo, la relación de algunos instru­
mentos de evaluación que pueden ser 
utilizados. 

4.2. ¿Qué evaluar? 
Ya he adelantado que si se pretende 
una evaluación en los términos que se 
defienden desde la moderna didáctica, 
debe hacerse referencia a todas aque­
llas variables que influyen en el proce­
so docente. 
Estas variables las presento en cuatro 
grupos atendiendo a la facilidad que 
representa separar estructuras diferen­
tes, pero consciente de que esas reali­
dades se hallan funcionalmente inte­
gradas y resulta del todo imposible se­
pararlas. 
Esta reflexión resulta importante en el 
trabajo, en el aula, puesto que en nu­
merosos casos se darán situaciones en 
las que la evidencia demuestre que la 
explicación de los acontecimientos 
debe buscarse en varios terrenos al 
mismo tiempo. 
Propongo la siguiente estructuración 
de los grupos aludidos: 
• Alumno: 
- Ámbito congnitivo; 
- ámbito afectivo; 
- ámbito psicomotor; 
• aspecto cuantitativo; 
• aspecto cualitativo. 
• Profesor: 

- Relación profesor-labor docente; 
- relación profesor-alumno (caso con-
creto pero importante del apartado an­
terior); 
- Relación profesor-materia. 
• Proceso: 
- Objetivos didácticos; 
- situaciones de la acción didáctica; 
- práctica de la ense.ñanza o de la fase 
de realización; 
- sistema de evaluación del producto. 
• Sistema: 
- Incluido en la propia institución 
educativa; 
- ajeno a la institución educativa. 
Atendiendo a esta ordenación describi­
re posteriormente los instrumentos de 
evaluación, por lo que no veo conve­
niente extenderme más en estos mo­
mentos. 

4.3. ¿Para qué evaluar? 
Nos encontramos de nuevo con la 
cuestión a la que anteriormente he alu­
dido. Responderla significa, en gran 
medida, comprometerse con una for­
ma de acción didáctica u otra, en defi­
nitiva, con un talante educativo u otro. 
Efectivamente, tal y como se ha indi­
cado a lo largo de este trabajo la eva­
luación debe entenderse como un paso 
más, pero significativo, en el conjunto 
del proceso docente. 
En la actual disyuntiva la definición de 
la labor del profesor de Educación Fí­
sica, apenas tiene algo que ver con la 
que en algún tiempo pudo sostenerse, 
relacionada de forma exclusiva con lo 
corporal. Por tanto, la evaluación debe 
servir para obtener un bagaje informa­
tivo tan completo como sea posible, 
para que su correcta utilización facilite 
la coherencia interna de la Educación 
Física, en la forma que se viene defen­
diendo. 
Pues bien, decididamente partidario de 
la idea de que el profesor de Educación 
Física tiene mucho que decir en el con­
junto de la labor docente, creo que es 
momento de proclamar las posibilida­
des que existen a este respecto, y esto 
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que ya viene siendo habitual en las 
programaciones y en las intenciones de 
los profesionales, conviene que, del 
mismo modo, se implemente y se orga­
nice en formas y acciones concretas en 
el terreno de la evaluación. 
De este modo, el bagaje aportado por 
el profesor de Educación Física al con­
junto del sistema se enriquecerá en la 
medida en que su compromiso con lo 
propuesto sea firme; pero al tiempo 
este bagaje será consistente y útil sólo 
si resulta de la suma de una observa­
ción cuidadosa y sistemática, una ela­
boración técnicamente adecuada, y sus 
conclusiones se producen como conse­
cuencia de la correspondiente tarea de 
reflexión .. 
Todo esto se refiere por igual a la in­
formación referida al alumno, al profe­
sor o al proceso. Es más, no dudo que 
el aporte que realiza la Educación Físi­
ca, puede y debe significar un punto de 
vista, por sus especiales características, 
primordial en el conjunto del sistema. 
Es fácil encontrar, desde la situación 
privilegiada del profesor de Educación 
Física explicaciones muy jugosas a la 
expresión de la dinámica de un grupo 
de alumnos, al comportamiento "ex­
traño" de un determinado sujeto, al 
acierto o desacierto en la aplicación de 
una estrategia pedagógica concreta .. . 

Por otra parte, y no por más ambicioso 
menos posible, evaluar debe servir 
para hacer evolucionar nuestra mate­
ria en la forma que todos deseamos. 
No es exagerado defender que en Edu­
cación Física es mucho más lo que 
queda por hacer que lo que se ha he­
cho; pues bien, la contrastación de las 
experiencias, la posibilidad de aplicar 

. ensayos realizados en entornos dife­
rentes, la extensión de lo vivido en un 
círculo concreto ... pasa, necesariamen­
te, por la aplicación de unos sistemas 
de evaluación correctos. 
Para concluir este apartado referido a 
los objetivos de la evaluación en Edu­
cación Física, incluyo el siguiente es-
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quema en el que se presentan las tres 
finalidades descritas: 

Obtención de información 
r- para la propia materia 

Evaluación Integración de la Educación 
en Física en el curriculum 

Educación 1-1- aporte de "puntos de vista" 
Física 

- Evolución de la materia 
'-- - Intercambio de ensayos 

- Extensión de experiencias 

5. Instrumentos de 
evaluación en 
Educación Física 
Siguiendo la clasificación que anterior­
mente he utilizado para los objetos de 
evaluación, voy a relacionar los princi­
pales instrumentos de aplicación en el 
ámbito de la Educación Física. 
La presentación algo detallada de cada 
uno de ellos, así como la valoración de 
algunos, realizada en el seno del Semi­
nario permanente de Educación Física 
del ICE de la Universidad de Zaragoza, 
puede encontrarse en la publicación 
que surgió del "IV Encuentro sobre 
aspectos didácticos en las enseñanzas 
medias: Aspectos didácticos de la Edu­
cación Física", que el propio ICE orga­
nizó el pasado verano en Zaragoza. 

/. EVALUACIÓN DEL ALUMNO 

I.A. Ámbito cognitivo: 
- Exámenes teóricos. 
- Cuaderno de clase . 
- Trabajos. 

I.B. Ámbito afectivo: 
- Autoevaluación. · 
- Estudio del grupo. 
- Sociogramas. 
- Análisis del comportamiento. 
- Opinión del profesor. 

I.e. Ámbito psicomotor: 
- Tests cuantitativos. 
- Tests cualitativos. 
- Ejecuciones. 
- Planillas de control. 
En relación con el apartado de evalua­
ción del alumno, me parece interesan­
te proponer un sencillo gráfico, preten­
diendo reformar la idea de globalidad 
que en varias ocasiones he defendido a 
lo largo de este artículo y que en estos 
momentos, tras una relación tan análi­
ca, puede quedar en entredicho. 
El triángulo pretende expresar la glo­
balidad del individuo, mientras que los 
cuadros periféricos hacen referencia a 
propuestas, todas ellas aplicables en el 
terreno específico de la Educación Fí­
sica, que se sitúan entre ámbitos dife­
rentes, y que, consecuentemente, sir­
ven de puentes de unión. 

I/. EVALUACIÓN DEL PROCESO 

I1.A . Métodos de apreciación: 

II.B. Métodos de observación: 
- Opinión del alumno. 
- Retroalimentación de la programa-
ción. 

I1/. EVALUACIÓN DEL 
PROFESOR 
- Cuestionarios a los alumnos. 



CONDUCTAS 
MOTRICES 

- memoria motriz 
- inteligencia motriz 

ámbito 
psicomotor 

- Observación de la tarea. 
- Autoevaluación. 
- Reciclaje. 

ámbito 
cognitivo 

COMPARACIÓN DE 
COMPORTAMIENTOS 

RACIONALIZACI0N 
DE CONDUCTAS 
y ACTIVIDADES 

ámbito 
afectivo 

- entre tareas motrices y no motrices 
- entre -diferentes tareas motrices 

el perfil será elevado; por el contrario, 
si se concede gran atención a instru­
mentos tales como la autoevaluación, 
el análisis del comportamiento, el es­
tudio del grupo ... es muy probable que 
se esté colocando el acento sobre el 
ámbito afectivo, y que aspectos tales 
como la integración en el grupo o la 
autoafirmación, sean considerados pri­
mordiales entre los objetivos propues­
tos. 
Como muestra de un trabajo de ponde­
ración de los instrumentos de evalua­
ción, y sin ninguna pretensión maxi­
malista, incluyo el perfil diseñado por 
los aproximadamente 50 profesionales 
de la Educación Física, reunidos el pa­
sado verano en Zaragoza, durante las 
jornadas a las que anteriormente me 
he referido. 

6. Ponderación de los 
instrumentos de evaluación 
En el momento de dar forma definitiva 
a la evaluación, no basta con determi­
nar la forma de aplicación -análisis 
estructural-, ni los fines -objetivos-, ni 
su campo de actuación -objetos-, sino 
que hay que determinar también los 
medios con los que se cuenta para lle­
var a cabo la tarea, y éstos son los 
instrumentos. 

Ponderación de instrumentos de 
evaluación en Educación Física 

Pero aunque aparentemente todo que­
da ya definido, la realidad es que aún 
existe una decisión más a tomar, que 
va a definir la evaluación en sí, puesto 
que la determinación del peso que 
cada uno de los instrumentos emplea­
dos tiene en el conjunto, describe un 
perfil , muestra de la ideología mante­
nida. 
Por consecuencia, este último paso re­
sulta de vital importancia. Por ejem­
plo, si se considera como muy impor­
tante en la asignatura la condición fisi­
ca del alumno, se deberá, consecuente­
mente, otorgar primacía a los "tests 
cuantitativos" y su peso específico en 

Exámenes teóricos 

Cuaderno de clase 

Trabajos 

Autoevaluación 

Estudio del grupo 

Sociogramas 

Análisis del comportamiento 

Opinión del profesor 

Tests cuantitativos 

Tests cualitativos 

Ejecuciones 

Planillas de control 

Métodos de apreciación 

Métodos de observación 

Opinión del alumno 

Retroalimentación del programa 

Cuestionarios alumnos 

Observaciones de la tarea 

Autoevaluación 

Reciclaje 

o 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 valor 

'" 4.2 

1\. 5.6 

~ 7.4 , 7.6 

-' 7.8 

~~ 5.6 

~ 8.0 

6.4 

6.8 

6.5 

6.3 

~ 5.8 

l1li.. 7.5 

8.2 

8.2 

8.7 

14 7.4 

• 8.i 

14 7.8 
..... 9.2 
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El perfil resultante es una muestra, 
producto resultante del trabajo del 
conjunto de los profesionales a los que 
antes he aludido, y a los que desde aquí 
quiero agradecer su colaboración. 
Evidentemente, no se le escapa al lec­
tor la posibilidad de que existan innu­
merables perfiles diferentes, e innume­
rables métodos para construirlos. 
Aquí, como en otros muchos aspectos 
de la evaluación en Educación Física, 
se abre todo un terreno de reflexión e 
investigación al que, desde estas líneas, 
animo a entrar. 
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